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Juan Hernández Les · 
El 1,' d, Mayo, In 1, mldld, In qua cU"llon. l • 
•• plometon da' hombre por ., hombra, aporta. II 
hlatorll da' movimiento obrero ellv., .Ingulare. qua nOI 
permiten eonoclrlo 'J .,tudlarlo mlJor. Junio I 1"" 
IIn ••• , mlnU •• tllclón d, Irlballdor •• In '1 blrealon ••• 
pll:tl d, Antonio L6pll: ean motivo d, l. Calebraclón del 
1 di mayo d, 1890. 
E L problema del J.o de Mayo debe ser desbrozado, en primera ins-
tancia, a part ir de una reivindicación fundamental que se convierte en 
los orígenes del conflicto en piedra angular y detonador de un movimiento 
obrero que, desde J 890, se lanza a la conquista de una serie de libertades: la 
lucha por la consecución de las ocho horas, reivindicación que, desde el 
primer momeYJto, alterará las relaciones sociales de producción. El J.o de 
Mayo, en la medida en que cuestiona la explotación del hombre por el 
hombre, aporta a la historia del movimiento obrero claves singulares que 
nos permiten conocerlo y estudiarlo mejor. El tema es viejo, sin embargo; el 
origen de "los tres ochos» arranca ya del siglo IX, en que el monarca 
británico Alfredo hizo votos de repartir las veinticuatro horas del día entres 
partes: ocho, para los ejercicios de piedad; ocho, para el sueño, el estudio y 
la recreación; y ocho para los negocios públicos. Felipe II fijó en ocho 
horas la jornada de trabajo de los mineros. Utopistas como Claude Gilbert, 
filósofos como Helvetius, científicos como Frankliny, en fin, hombres de la 
talla de Buonarroti, Cabet, Dezany o Marx, todos inluyeron y de'1Unciaron 
el problema. 
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V AYA por delante la acla· __ rélfión de que aquí y 
ahofa no será objeto de nues­
tro análisis la cuestión del 
tema de «la fiesta», ~da Fiesta 
de los Trabajadores., aspecto 
de gran importancia en las 
disputas que tuvieron lugar en 
el seno de las diferentes postu­
ras del movimiento obrero. 
pues, como es sabido, el signi­
ficado del 1,° de Mayo agudi­
zará el debate ideológico entre 
socialistas y anarquistas. En 
todo caso, tales enfrentamien­
tos se desarrollarán a lo largo de los cuarenta y seis años en 
.que se celebran las manifesta­
ciones del J ,0 de Mayo, que no 
son, tampoco, objeto del 
marco en el que nos ubicare­
mos. 
La revolución industrial 
ofrece a la clase obrera parce­
las de actuación, posibili ­
tando una conciencia revolu­
cionaria. Ha llegado el mo­
mento de plantear frontal­
mente la agobiante realidad 
de una excesi va jornada de 
trabajo. y el instante en que la 
clase obrera necesitará del 
símbolo y de la estructura 
que. mesiánica mente. vincu­
len el pensamiento con la ac­
ción: Mayo. la cuestión de la 
fecha. el marco temporal. 
Así. en el Congreso Obrero 
de Chicago de 1886 aparece 
por primera vez la idea «de 
hacer del 1.° de Mayo una jor-
nada de reivindicación obrera 
en torno a las ocho horas. Se lo 
debemos a Foster y a Edmons­
ton .(1). 
Con lo que tenemos que: 
1.0) La fecha histórica del 1,° 
de Mayo tiene su origen en el 
extrajero. los Estados Unidos 
de Norteamérica; 2.°) Su 
motivación fundamental es 
una reivindicación de clase. 
Ahora bien. ¿por qué precisa­
mente mayo. y no junio o di­
ciembre? Según Gabriel Devi­
lIe, -si se escogió esta fecha. 
hay que presumir ... que se de­
bió a que existía entonces. 
como práctica común a dife­
rentes sitios. el hábito de ha­
cer comenzar y terminar el 
año en un día determinado 
por el uso en lo que respecta a 
alquileres. contratos y arren­
damientos ... Este día. estoy 
seguro. era para el estado de 
Nueva York y Pensilvania el 
1.° de Mayo, conocido como 
«Moving-Day .. (2). Por lo que 
resultaría que la fecha elegida 
está en íntima conexión con la 
estructura socioeconómica de 
aquel país y. en concreto, con 
un determinado tipo de ciclo 
agrícola. 
Si este trabajo comienza a 
analizar el tema del origen del 
1.° de Mayo a partir de la pos­
tura anarquista. es porque, en 
(1 J.v (2) M. Dommaget: .HllIlorla del 1.0 
de Mayo ... B ibhoteca de Cul/llra Social. 
Bllenos Arres. /956. pp. 30·52. 
La primera vez que .e 'e.lejó en E.paña el l.- de Mayo, 'ue en el ano 1890. La 
Imagen de.a p'glna contlgue y 'ala no. Iraen el recuerdo de dicha celeoraclón 
Inicial. viéndose aqul a lO. obreros madrileños e.cuchllndo les pal.bre. del 
Gobernador Civil. 
definitiva. el arranque proge­
nitarde la idea del 1.ode Mayo 
se debe. al menos en primera 
instancia. a los anarquistas 
americanos; y serán también 
en España los anarquistas 
quienes reciban las primeras 
noticias de allende el Atlán­
tico y los que traten ante3 que 
nadie de ponerlas en acción. 
Si bien, es cierto. con la im­
portan te inclusión de los so­
cialistas que. inmediatamen­
le. salen a escena. 
LA POSTURA 
ANARQUISTA 
Efectivamente. ya desde 1885 
los anarquistas empiezan a 
recibir las primeras noticias 
de que un movimiento de gran 
alcance se está gestando en 
Estados Unidos y en Canadá. 
Es a partir de las crónicas del 
corresponsal de _Bandera So­
cla", quien a su vez retoma 
los comentarios del _Crafts­
man», cuando los anarquistas 
asumen una posición que nace 
del hecho de vincular la re­
ducción de la jornada. de tra­
bajo a ocho horas con la nece­
sidad de llevar a cabo una 
huelga general. Estrategia 
que ven factible por la organi­
zación militar de los trabaja­
dores norteamericanos. Chi­
cago centra la atención del 
movimiento obrero mundial 
en 1885. año en que se cele­
bran manifestaciones v proli-
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feran las inscripciones, las 
pancartas y los gritos: 
más gloriosas epopeyas del 
trabajo ... ¡Adelante, pues, y 
despertad con nuestro ejem· 
plo a los obreros de Europa, 
que todavía creen que la re· 
pública es la panacea que ha 
de curar las profundas llagas 
sociales!» (3). 
-« Los Gobiernos son para los 
esclavos. El hombre libre se 
gobferna a sí mismo.» 
-«Capital privado, capital 
robado.» 
-«La libertad sin la igualdad 
es una mentira.» 
Todo está a punto para la es· 
peranzada manifestación o, 
mejor dicho, la huelga de ma· 
yo. El editorial de «Bandera 
Socia'" augura un futuro lleno 
de esperanza: 
«5i , como parece, esta unani· 
midad de acción progresa, la 
huelga de mayo, vencedora o 
vencida, va a ser una de las 
El problema de las ocho horas 
se convierte, para los anar· 
quistas, en algo que tras­
ciende del ámbito de la rel· 
vindicación, en el sentido de 
que no es el fin del amplio pa­
norama de sus luchas, de· 
biendo insertarse, además, en 
un contexto totalizador: 
(3) _ Bandera Social •. 24 Y 31 de di­
c iembre de 1885. A.I. núms. 45·46. 
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«¡Hurra! Empezad si querels 
por la petición de las ocho ho~ 
ras; pero no cejad: exigid. 
conquistad la Acracia, la 
Anarquía, la igualdad de me· 
dios, el imperio del Trabajo, 
de la Razón, de la Solidaridad 
humana. de la verdadera jus­
ticia. y obtendréis la venera­
ción y bendiciones de todos los 
oprimidos de ambos mun­
dos_ (4). 
En lo que no están dispuestos 
a retroceder los anarquistas es 
respecto al debate sobre la 
«legalidad» entablado con los 
socialistas. La idea de acudir a 
los poderes públicos en de­
manda de la jornada legal de 
las ocho horas es rechazada 
por aquéllos en la medida en 
que la consideran una utopía: 
«En primer lugar, se necesita­
ría un tiempo precioso, reunir 
numerosos elementos ... En 
segundo lugar, necesitábase 
para esta concesión emplear 
el mismo tiempo y gastar las 
mismas fuerzas que para ob­
tener todo ... Todo lo que por 
razón y justicia nos pertene~ 
ce ... Y , en tercer lugar ... , esta­
mos seguros que la ley de las 
nueve horas no se ha votado en 
Austria recientemente sino 
cuando no había tanto brazo 
de más. ¿ Qué obtendría mos 
con que aquí se promulga~ 
ra?» (5). 
Los anarquistas desconfían de 
la eficacia de la política y re­
chazan la «Autoridad ». a la 
que culpan de todos los males 
de la humanidad. En este sen­
tido. conviene que desentra­
ñemos qué razón encierra 
para ellos la lucha por ¡as ocho 
horas. Entienden que las vic­
torias parciales no conducen a 
mnguna parte - lo que se 
gana como productor- se 
pierde como consumidor-, y 
sostienen que el obrero cons­
ciente sabe de antemano que 
la conquista de las ocho horas 
(4) -s.s .•. 22-<lbril-1886. A. 1/. Nú­
mero 61. 
(5) _B. 5 .•. 16-diciembre-1886. A. 
I/.Número 91. 
no va a liberarle de las auten­
ticas cadenas que le atan al 
capital. Por el contrario, esa 
conqu ista, siempre según el 
pensam iento anarquis ta, debe 
operar como acicaLe y provo­
car una _guerra a los privile­
gios de la burguesía, producir 
perturbaciones, iniciar el pe­
ríodo revolucionarlo que 
tenga por término la supre­
sión del salarlo. (6). (El su­
brayado es nuestro). 
Hay, sin embargo, un aspecto 
cn el que si coinciden con los 
socialistas: en las consecuen­
cias estructuJ'ales de la trans­
formación del tiempo em­
pleado en la producción, de 
manera q ue el «explotador» se 
ve ob ligado a .emplear tres 
obreros de ocho horas para 
hacer el trabajo de dos de do­
ce; imposibilita la realización 
de los contra tos basados en 
una explotación exagera­
da ... • (6). 
Por otra parte, la conquista de 
las ocho horas puede convcl'­
tirse en e l nexo de unión de los 
trabajadores, superando las 
diferencias ideológicas .con 
la mira de obtener la consa­
gración de todos sus derechos 
por la transformación de la 
propiedad y la supresión del 
salario ... • (6). 
SOLIDARIDAD CON LA 
CLASE OBRERA 
NORTEAMERICANA 
La celebración del pri mer 1 de 
Mayo no tiene lugar (como se 
suele creer) en 1890, sino en 
1886 y, concretamen te, en los 
Estados Unidos. El decorado 
que sirve de fondo a esta pri ­
mera manifestación de l prole­
tariado, contiene por sí mismo 
muchos de los elementos for­
males que van a desarrollarse 
en el futuro: nos referimos al 
mitin que tiene lugar corno 
prólogo y a las concentracio­
nes de masas -a partir de 
1890 será fundamental, como 
epílogo de la manifestación, la 
(6) .Aerad ••. Ocrubre·1886. A. l. 
Número 10. 
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entrega a los poderes públicos 
de un documento con las rei­
vindicaciones redactadas por 
una comisión representativa 
de los obreros·-. Un anar­
quista español, asistente a la 
reunión que tuvo lugar en la 
Plaza de la Unión en Nueva 
York, comenta que allí se de­
cidió que ocho horas constitu­
yeran la jornada de trabajo, y 
dio lectura a un comunicado 
de la Federación Española, en 
representación de 60.000 
obreros organizados: 
.Compañeros: Los héroes que 
con su sangre dieron libertad 
a tres millones de esclavos en 
el Sur, no pueden ver con indi­
ferencia la esclavitud del es ­
clavo blanco en todo este país, 
En la noble lucha emprendida 
por vosotros, podéis desde 
luego contar con las simpatía!'. 
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y el apoyo moral y ma terial de 
los obreros españo les que os 
desean salud, Anarqu ía y 




Es inevitable rememorar una 
y otra vez los graves aconte· 
cimien tos acaecidos en mayo 
de 1886 en Chicago, si no que· 
remos soslayar el sen tido y la 
repercusión que va a tener el 
1.0 de Mayo para la ul terior 
postura anarquista. Chicago 
es el detonante de un desen· 
canto progresivo en las filas de 
esta tendencia revolucionaria. 
Chicago, si no e l origen pro· 
p iamente dicho, si es a l menos 
la configuración irreversible 
de un significado, del signifi. 
cado del 1.° de Mayo en una de 
las dos grandes corrientes pro­
letarias, porque, en definitiva, 
supone una herida que difí­
c ilmente podrán cicatrizar los 
anarquistas de l m undo ente· 
ro: en España, año a año, vol­
verán sobre la fecha, recor­
dando a la clase obrera que 
aquello fue un ejemp lo de 
(7) _B . s .•. 21-mayo.18B6. A. JI. Nu­
muo 64. 
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inestimable valor para com· 
prender el verdadero con te­
nido de toda lucha de clases. 
En los Estados Unidos, la 
cuestión de las ocho horas ve­
nia de muy atrás. Así, el 1.° de 
Mayo de 1886. Albert Spies 
publica un artículo por el que 
más adelante será procesado y 
ejecutado, junto con otros seis 
compañeros: 
«Durante veinte años, el pue­
blo trabajador de los Estados 
Unidos ha pedidoen vano a los 
poderes la jornada de las ocho 
horas. Los años pasan y la re­
forma no viene. Por fin, los 
trabajadores han resuelto que 
la jornada de las ocho horas 
sea un hecho desde el 1.° de 
Mayo de 1886.(8). 
Lo que viene después, ya todo 
el mundo lo conoce: el día 5 se 
produce un gra ve enfren ta­
miento entre los manifestan­
tes y la Policía. Una bomba, 
arrojada desde un lugar donde 
se encontraban aquéllos, oca­
siona la muerte instantánea 
de ocho policías. La reacción 
no se hace esperar: ochen ta 
obreros muertos. El juicio 
preparado con tra los anar-
(B) _A .•. Etlero·1888. A. 11. Número 
25. 
La lucha por la 
conlecuclón de una 
Jornada laboral da 
ocho horal de trabajo, 
le halla Inllmamente 
ligada a la celebración 
de la letllvldad del 1.­
de Mayo. La ravoluc lón 
Indu.trlal habla creado 
una nuava burgua.fa 
qua la aprovachaba 
da lo. adalanto, 
tecnlcoa an IUI 
'ábrlcaa, pero lamb"n 
originó un proletariado 
combativo. 
quistas resu ltó ser un p roceso 
político cont ra toda una con'­
cepción del mundo, y las víc~ 
t imas fueron las figu ras más 
relevantes del movi miento 
obrero norteamericano. Un 
año después del p roceso, se 
efectuaron las ejecuciones, e l 
11 de noviembre de 1887, que 
se convert irá desde entonces 
en e l auténtico 1.° de Mayo 
anarquista. Los condena dos, 
u nos segundo antes de morir, 
pronunciaron esta s palabras: 
«Nuestro silencio será más elo­
cuente que nuestras palabras. 
Os desprecio, desprecio vuestra 
orden, vuestras leyes, vuestra 
fuerza, vuestra autorida d. 
¡Ahorcadme! (Spies) ... S i creéis 
con este veredicto aniquilar a 
los anarqu istas y a la Anarqula, 
estáis el1 W1 error, porql.le los 
al1arquistas están dispuestos a 
mon'r por sus principios y éstos 
son inmortales (Fischer) ... 
Desprecio el poder de un Go­
bierno h1icuo, sus policías y sus 
espías (Eugels) ... Sólo tengo que 
añadir: aún en este momento 
no te/1go por qué arrepentirme 
de ser anarquista (Par~ 
sons). (9). 
(9) .Elptu'taco _. J 1-l1oviembre.-1904. 
A. J. Número J. 
La reacción de la Prensa anar­
quista en España no se hace 
esperar. Ese mismo mes, 
«Acracia" publica este edito­
rial: 
«Una vez más el capitalismo 
dominante ha puesto de mani­
fiesto que en la lucha por la 
justicia, los intereses propen­
den única y exclusivamente a 
su conservación y cortan por 
lo sano hollando lodo pacto y 
toda ley ... Autoridad y obe­
diencia son incompatibles con 
la dignidad humana ... Accio­
nistas de grandes compañias, 
cuyas acciones se cotizan con 
grandes beneficios, y trabaja­
dores condenados a la más es­
quilmada reducción de la 
mano de obra o al paro forzo­
so, todos viven bajo el falso ni­
vel de una Consti tución de­
mocrática ... " 
Y, más adelante, refiriéndose 
a las ejecuciones: 
«Es un atropello cometido a 
sangre fría en nombre de la 
libertad, en nombre de la ley, 
en nombre de la repúbli ­
ca ... " (10). 
A partir de este momento, la 
ideología y práctica anarquis­
tas se radicalizan de forma tal 
que podemos definir a l 11 de 
noviembre de 1887 como la lí­
nea divisoria entre dos actitu­
des y dos programas. 
LA COMISION INTERINA 
DE LAS OCHO HORAS 
Antes de acontecer los luctuo­
sos sucesos arriba menciona­
dos, tiene lugar en Barcelona, 
en octubre de 1886, la crea­
ción de la Comisión interina 
de las Ocho Horas. El origen 
de esta comisión es de mar­
cado matiz anarquista, aun­
que de inmediato los socialis­
tas participan en ella, decan­
tándose una orientación uni­
taria que engloba a todos los 
trabajadores que lo desean y a 
(10) • .4. ••. Noviembre-1887. A. 11 
Número 23. 
sus organizaciones. El objeto 
que congrega a las delegacio­
nes de lascolectividadesobre­
ras, es el de reclamar a la bur­
guesía la jornada de las ocho 
horas para todos y cada uno de 
los oficios. Las delegaciones, 
atend·iendo al llamamiento 
que con dicho fin llevó a cabo 
el conocido «pacto del agua», 
aprobaron la propuesta en 
número de sesenta y ocho. 
Una vez más, el «lema» de las 
ocho horas se convierte en to­
talizador, adquiriendo un ob­
vio tono solidario: 
«El plan para alcanzar tan 
benéfica petición en pro de la 
clase desheredada es el procu­
rar lo más pronto pOSible agi­
gantar una fortísima organi­
zación de combate, en la cual 
no sea obstáculo que su com­
ponente lo constituyan com­
pañeros y colectividades de 
diferentes tendencias e idea­
les, ya que a todos por igual 
nos arrebata la clase explota­
dora el total de nuestros sudo­
res» (11). (El subrayado es 
nuestro.) 
El llamamiento dirigido a los 
trabajadores desvela con toda 
claridad el apoyo incondicio­
nal a la conquista de las ocho 
horas: 
«La conveniencia de reali ­
zarse la jornada de ocho horas 
es tan beneficiosa por varios 
conceptos, que podrían llenar 
numerosas páginas en su apo­
yo ...• (I 1). 
La Comisión se alza en el hori­
zonte de las organizaciones de 
masas como el portavoz fun­
damental y centro de opera­
ciones desde donde se aglu­
tina e informa. De tal manera, 
que solicita a todas las Asocia­
ciones, Centros, Federaciones, 
Comisiones Obreras y, espe­
cialmente. a los trabajadores, 
maquinistas y fogoneros de 
los ferrocarriles dedicados a 
la carga, descarga y trans­
porte de los puertos españoles 
y demás compañeros emplea­
dos en obras de vías de comu­
nicación (11) (el subrayado es 
nuestro), que contesten a una 
encuesta que posibilite la con­
figu¡-ación de un programa 
reivindicativo en favor de la 
conquista de las ocho horas. 
La encuesta establecía las si­
guientes preguntas: 
l. tJ Clasedeo[iciooarteaque 
pertenece la colectividad. 
2. a ¿Están conformes con la 
jomada de las ocho horas? 
(11) _8. s._. / /-ocwbre-/886. A. 1/. 
Número 8/ . 
El encuadramlanto de los trlllHIJadorea en asociaciones 'f sindicatos Iba a otorgar al prolata­
riada una fuer:!!' de la que carec!a al mantenerse alaledo. las sedes sindicales --como eata 
Que recogemos-- se Itanaformaron en centros de defenta de los derechoa laborales. 
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3. 0 ¿COIl qué número de aso· 
ciados Cl/ellla esa coleclividad.' 
4. o ¿Se puede esperar que se­
cunden el 1/10vimiemo de las 
ocho horas los I lO asociados.' 
5.0. ¿Qué Iltllllero de meses 
suelen Irabajar al ai10 por tér· 
mino mel!io? 
quistas. El problema del pro­
tagonismo obrero es, impor· 
tanteo en tanto en cuanto des· 
ve la, a nivel de las vanguar· 
dias ideológicas. la imagen 
que quieren orrecer a sus mili ­
tantes. A veces , surgieron de· 
savenencias .• pleitos » ideoló­
gicos que denotan las fisuras 
de la movilización obrera. Los 
anarquistan se hacen eco de 
las . envidias » que provocan 
sus avances sob¡'c el grupo ano 
tagónico: con motivo de la 
creación de tina comisión en­
cargada de la distribución de 
una circular, comenta .Ban­
dera Social» que . sin duda no 
ha debido gustarles que la 
idea hava partidu de los anar· 
6. o ¿Trabajan a joma! o a des· 
tajo? 
7.° Jornales que percibe" por 
térmillo medio y época e/J que 
más ablll,da e! trabajo. 
LOS PROLEGOMENOS 
DE LA FIESTA 
Hasta 1890,se puede decir que 
los vCI'daderos protagonistas 
ante la cuestión de las ocho 
horas cn España son los anar· 
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quistas. Así es que, al cabo de 
dos meses o más, lo que al 
principio rueron dudas. vaci­
laciones, hase tornado en 
abierta oposición, creando en· 
rrente de la primitiva comi· 
sión ... otra comis ión con plan 
determinado de antemano, a l 
cual tendrán que sometersc, 
sin discusión, todos los que se 
adhieran ... Si a nuestros com­
pañeros de Barcelona. asocia­
dos de OLros que no proresan 
nuestras ideas, no se les hu ­
bicra ocurrido el pensamiento 
de llevara cabo el movimiento 
de las ocho horas, no se hu­
biera hecho nada en este sen· 
tido > (12), 
Los anarquistas temen que 
fracase el movimiento en fa­
vor de las ocho horas por ralta 
de unión en el seno de la clase 
obrera, siendo muy explíci tos 
al señalar que ex iste n en el 
mundo . dos escuelas socialis­
tas completamente opuestas 
en principios y en procedi­
mientos. La una, a la cual pcr­
tenecemos, quiere realizar la 
Revolución social para im­
plantar la Anarquía. la Fede­
ración y el Colectivismo, abo­
liendo el Estado con todos sus 
organismos. razón por la c ual 
se denomina antiautoritaria. 
La otra aspira a la conquista 
del poder político, al parla­
mentarismo y deja entreversu 
aspiración a la propiedad co­
mún , y como consecuencia ló­
gica, a un poder. aunque sea 
del momento, que se llamará 
Estado; de aquí que, en justi ­
cia, se la señale como autori ­
taria» (13). (El subrayado es 
nuestro.) 
Hasta aquí hemos tratado de 
dibujar sucintamente cuál es 
el ambiente que se respira en 
el seno del movimiento ideo­
lógico anarquista, en 10 que en 
realidad no son sino los prole· 
gómenos de 10 que dar'á en 
llamarse u la Fiesta de los Tra-
(/2) .8. S .•. 2-diciembre·J886_ A. 11. 
Número 89. 
(JJ) _8. S .... 9·dlciembre·1886c A JJ 
NUlllero 90. 
bajadores », que nosotros de­




Si la fecha clave para los 
anarquistas resultaba ser 
mayo de J 886 y los acon teci­
mientos de Chicago, es obvio 
que los socialista van a encon­
trar en el Congreso de la IIIn­
ternacional. en julio de 1889. 
la más segura plataforma de 
despegue. Sin embargo. men­
tiríamos si sislayásemos que 
el movimiento a favor de las 
ocho horas no poseía unos 
precdenles tan importantes 
como los vividos por los anar­
quistas. 
Por otra parte. hay que contes­
tar que. a diferencia de éstos. 
los socialistas españoles se 
agrupan en torno al Partido 
Democrá t ico Socia 1 is ta 
Obrero Español (del que más 
tarde se suprimiría el califica­
tivo de . democrático » para 
quedarse sólo en P.S.O.E .), lo 
que va a darle una estructura 
interna indudable. Un partido 
que nace en 1879 alrededor de 
la figura de Pablo Iglesias. 
alma de los 1.° de mayo ma­
drileños. La aparición de .EI 
Socialista», órgano oficial del 
P.S.O,E., el día 12 de marzo de 
1886, coincide precisamente 
::on la gestación de la idea del 
1.° de mayo, lo que nos permi­
tirá seguir las líneas maestras 
de los socialistas. 
Es también a través de los Es­
tados Unidos como los socia­
listas españoles tienen cono­
cimiento del primer 1 de ma­
yo. En Nueva York se celebra­
ron mítines, organizados por 
la Central Labor Unión. Henri 
George fue el principal porta­
voz del espíritu socialistas. 
George confesó que . cuando 
era obrero ... , había tenido que 
trabajar diez horas y más dia­
rias; pero en aquel momento 
no comprendía todavía la ne­
cesidad de una jornada de 
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trabajo reducida. Pero poco a 
poco llegó a convencerse de 
que el hombre no había sido 
creado únicamente para de­
sempeñar un trabajo durante 
toda su vida ... Con las máqui­
nas que hoy poseemos el 
obrero no necesita trabajar 
diez, ocho, ni siquiera seis ho­
ras diarias, no: ¡Ina hora 80-
lamente bastará para que 
todo el mundo disfrute de una 
vida agradable y sin cuida­
dos! .... (14). (El subrayado es 
nuestro.) 
En principio, la necesidad de 
ceñirse a la reivindicación de 
las ocho horas no es sino la 
constante de sus planteamien­
tos, pues la • Fiesta de los Tra­
bajadores» está todavía lejos. 
Está lejos, pero subyace desde 
los primeros momentos en el 
ánimo de los socialistas ame­
ricanos. que se adelantan a sus 
compañeros de la JI Interna­
cional. Efectivamente, elll de 
junio de 1886, .EI Socialista. 
publica una «Carta de Améri­
ca . en la que los socialistas de 
aquel país, ante el éxito del 1.° 
(J4) .EI SoctaUII,., ll-mayo-I886. 
A. l. Número J J. 
de Mayo de 1886, declaran que 
«la jornada del 1.° de Mayo 
será un día de Fiesta interna­
cional para los obreros del 
mundo entero. como lo es el 14 
de julio para la burguesía de 
todos los países» (I S). 
Las consecuencias de aquel 1.° 
de Mayo norteamericano fue­
ron de un alcance incalcula­
ble. al menos en sus primeros 
momentos, pues más de 
150.000 trabajadores obtuvie­
ron la jornada de ocho horas y 
200.000 se pusieron en huelga 
para obtenerla. Claro que 
aquello no dejaba de ser sino 
una situación momentánea y 
coyuntural, pues los patronos 
podían echar marcha atrás 
mientras la Ley no promul­
gara .de facto» las nuevas 
disposiciones laborales. De 
ahí la importancia que para 
los socialistas tiene el elevar 
sus reivindicaciones a los po­
deres públicos. 
El primer problema que 105 
socialistas abordan ante la 
desmesurada prolongación de 
la jornada de trabajo, fieles a 
(JS) _El s .•. 1/ ·¡,m;0-1886. A. l . NiI . 
muo 14. 
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Pp, la madrlleñe calle de Alcalil. camino de la Casa del PuebJo, esta manlle$laclón obrera del 
1 dé meyo de 1914 simboll18 las celebradas años tras eño como exprealón publica de laa 
.elyln.:llcaclones de 101 trabajadores. Unas relylndlcllclones conseguidas siempre oon 
enorme esfuerzo, cusndo no con .angre. 
una óptica marxista, es el de la 
alienación. El dictamen del 
«ciudada no » Boulé, presen­
tado por la Camara Sindi cal 
de Picapedreros y Aserradores 
de piedra del Departamento 
del Sena, alude directamente 
al tema de la relación hom­
bre/máquina-tiempo, relación 
embrutecedora que impide. e l 
desarrollo de todas las poten­
cialidades del hombre: 
",Un obrero cansado, rendido, 
no puede producir un trabajo 
bien hecho, pues la buena eje­
cución de una obra sólo puede 
obtenerse merced a la seguri­
dad de mano y golpe de vista ... 
En tales condkiones el obrero 
no es un homb re s ino un ani­
mal de carga: o trabaja o bebe. 
pasando su vida de la taberna 
30 
al taller y del taller a la taber­
na , y el obrero llega a embru­
tecerse de este modo hasta un 
punto que acaba por conside­
rar feliz semejante existen­
cia» (16). 
En los mismos términos se ex­
presa Paul La[argue: 
«Impóncse esta limitación a 
nn de restaurar la salud y la 
energía física de los obreros, 
asegurándoles la posibilidad 
de un desarrollo intelectual, 
de las relaciones sociales y de 
una acción política ... » (17). 
El segundo aspecto es conse­
cuenc ia de laque antecede: los 
líderes soc ialistas se ven en la 
obligación de replicar a la 
(16) _El s .... 25·¡llIIio-1886. A. l . Nú ­
mero /6 . 
burguesía -que objeta que la 
reducción de la jornada im­
plica la reducción forzosa del 
salario--y convencer al prole­
tariado de la falacia de este 
argumento. De hecho, los so­
cialistas tienen muy claro el 
mi desempeñado en las rela­
ciones de producción por el 
llamado «ejército de reserva»: 
si la burguesía se niega a ele­
var los salarios a los trabaja­
dores, es porque cuenta a su 
favor con la facultad de dispo­
ner de ese «lumpen». Por el 
contrario, si se le obliga a re­
ducir a ocho horas la jornada 
de trabajo, se verá obligada a 
echar mano de todos los traba­
jadores en paro. Argumento 
del que, como hemos visto, 
también participaba el plan­
teamiento anarquista. Para 
Paul Lafargue, la clase obrera 
está obligada a reducir en 
todo lo posible ese ((ejército de 
reserva» del capital, para lo 
cual sólo posee dos medios: la 
emigración y la limitación le­
gal de la jornada de trabajo. 
Lafargue recuerda que el 
obrero mejor pagado de Eu­
ropa es el inglés, porque es el 
que menos trabaja: Las Trade 
Unions, en efecto, consiguie­
ron reduci¡' a nueve horas la 
jornada de trabajo y a cinco 
horas el sábado, de manera 
que sólo trabajaban cincuenta 
horas semanales, es decir, 
ocho horas y veinte minutos 
por día (17). Todavía la bur­
guesía mantendrá una se­
gunda tesis contra la reduc­
ción -siempre bajo el punto 
de vista de Lafargue-, aqué­
lla en virtud de la cual dicha 
disminución comportaría el 
desmantelamiento de la in­
dustria nacional. Para el autor 
socialista. ocurre todo lo con­
tI'ario: «Cuanto menos traba­
jen los obreros, serán mejor 
pagados y más próspera es­
tará la industria nacio­
nal» (17). 
(/7) .EI 5 .•. 8 Y 15-ocwbre-1886. A. I . 
Números 31 y 32. 
En tercer lugar, los socialis­
tas, aplicando el concepto de 
plusvalía, centran el pro­
blema de la manera más só­
lida e irrebatible: 
«Esa limitación reduce el 
tiempo de trabajo no pagado a 
los trabajadores, mediante el 
cual se constituye el capital de 
los capitalistas. Por ejemplo, 
cuando un obrero ha traba­
jado cinco o seis horas ... ya ha 
producido un valor corres­
pondiente al salario que per­
cibe. Las horas que sigue tra­
bajando son las que producen 
las ganancias, los beneficios, 
tanto más considerables 
cuanto más numerosas son las 
horas de trabajo gratuito o de 
servidumbre. (l8). (El subra­
yado es nuestro.) 
Las consecuencias estructura­
les resullan también obvias 
para los socialistas. El in­
forme de la Cámara Sindical 
de la Unión de la Metalurgia 
del Allier en el Congreso de 
Mon'tluson, concluye que «1) 
Al obligar a los explotadores 
de hombres a emplear tres 
obreros de ocho horas para 
hacerel trabajo de dos obreros 
de doce, disminuye, si no su­
prime, los paros, aumentando 
en una tercera parle el nú­
mero de obreros ... 2) Al redu­
cir en una tercera parte --en la 
proporción de doce a ocho-Ia 
suma de las horas que puede 
comprar el patrono, hace su­
bir el precio del trabajo, o sea 
el salario, el cual, como el pre­
cio de cualquier otra mercan­
cía, patatas, vino, etc., baja 
tanto más cuanto mayor es la 
abundancia de ella en el mer­
cado, y se eleva cuanto más 
rara es esa mercanCÍa)) (18) . 
(El subrayado es nuestro.) 
En cuarto lugar, los socialis­
tas hacen una llamada a la so­
lidaridad como motor im­
prescindible para la conquista 
de las ocho horas. 
(l8) .EI s .•. ll-mayo-/BB8. A. /l/ . 
Número 1/4. 
RECHAZO DE LAS 
SOCIEDADES 
DE RESISTENCIA 
Los socialistas rechazarán 
progresivamente las socieda­
des de resistencia, idea de los 
anarquistas, en tanto que su­
ponen una estrategia econo­
micista. En definitiva, están 
soslayando la idea de la Huel­
ga. Reconocen algunas virtu­
des en las prácticas de clase 
que se materializan bajo el 
amparo de las sociedades de 
resistencia: así, admiten que 
se puedan alcanzar algunas 
victorias importantes sobre el 
capital, sobre todo en aquellas 
situaciones en que se esta­
blezca una sólida proporción 
entre el contenido de las «ca­
jas», por un lado, y el equili ­
brio que subyazca entre el 
número de brazos y la oferta 
de trabajo, por 011'0. También 
aprueban la di mensión hu­
manizadora que se desprende 
de la protección que extienden 
dichas sociedades sobre los 
obreros «all"Opellados», y que 
son, en fin, un vinculo de uni-
dad y disciplina. Sin embargo, 
«las sociedades de resistencia 
son Impotentes por sí solas 
para obligar a todos los patro­
nos de un país a aceptar una 
jornada de trabajo unifor­
me» (19). (El subrayado es 
nuestro.) 
Para los socialistas, existe un 
pl"Oceso de atomicidad tal en 
el seno de las relaciones de 
producción que «ni todas las 
industrias se desarrollan en el 
mismo grado, ni aun las que 
marchan a igual compás, se 
encuentran a la misma altura, 
y esta desigualdad se reneja 
bastante bien en los trabaja­
dores empleados en ellas, pues 
mientras los unos están aso~ 
ciados los otros no ... ' (19). 
Los socialistas concluyen que 
Jos u"abajadores americanos 
obtienen victorias merced a 
sus poderosas organizaciones, 
pero, una vez más, afirman 
que jamás conseguirán exten­
derlas al país en su totalidad. 
(19) .EI s .... J 1-;lInio-IBB6. A. 1. Nú­
mero 14. 
..Los trabaJadoraa de las diversas naciones deber'n celebrar ests manHulaclón -del 
Primero de Mayo-- en lal condiciones que lel Imponga la slluaclón especial de sus pI"es 
respectl'll"Os~, habla acordado.1 Congreso de la Illnlernllclonal. Y en mayo de 1936 (lecha en 
que tuvo lugar en Madrid la manifestacIón que contemplllmol), con el reclenle triunfo del 
Frente Populer. la situación pareda óptima para el proletariado. 
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Finalmente, contestan a los 
que sólo creen·en estas socie· 
dades que la conquista de las 
ocho horas es la que menos le· 




Desde el principio del movi· 
miento por las ocho horas, el 
punto de escisión entre anal'· 
quistas y socialistas es la pos· 
tura a tomar respecto a la acti· 
tud ante las leyes. Estos últi ­
mos sostienen que las leyes fa­
vorables a los obreros pro­
mulgadas por la burguesía, en 
ausencia de una presión orga­
nizada de la clase trabajado­
ra, jamás llegarán a materia­
lizarse: 
(¡( Lo que la Bandera no ha sa­
bido distinguir es que las leyes 
favorables a los trabajadores 
de que la burguesía no hace 
caso alguno ... , son aquellas 
que no se han planteado en 
virtud de la fuerza y de la 
unión obrera, sino que han 
sido concedidas como don 
gracioso, a reserva de escamo­
tearlo después, por la misma 
clase privilegiada ... » (20). (El 
subrayado es nuestro.) 
No otra sena la razón de que 
la burguesía ni las respetase ni 
las cumpliese. Por lo tanto, la 
clase obrerá deberá, en opi­
nión de los socialistas, impo­
ner sus influencia y su fuerza 
y, en suma, obligar al Estado 
burgués a dictar unas leyes 
beneficiosas para el proleta­
riado. Pues «¿qué es lo que 
obliga a los patronos a admitir 
las reclamaciones de sus ope­
rarios? Unicamente el que sus 
beneficios disminuyen mucho 
más no transigiendo con los 
obreros que transigien­
do_ (20). 
En ese sentido, entienden que 
las connotaciones que puedan 
derivarse de la relación traba­
jo/capital van a arectar al 
mundo de la producción , pUl 
un lado, y al mundo de la.., su· 
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perestrl\cturas jurídico­
políticas , por otro, de tal ma­
nera que el Estado burgués se 
verá en la necesidad de pro­
mulgar esas leyes ravorecedo­
ras para el proletariado ... 
«y no se nos objete que si la 
huelga no lograse llevar a reliz 
término esa campaña, al me­
nos agitaría a todos los traba­
jadores y marcaría el antago­
nismo de clases, pues respon­
deremos que eso mismo puede 
hacerse mejor reclamando la 
jornada legal mediante la ac­
ción política obrera, ahorran­
do, además, las cuantiosas 
sumas que del otro modo ten­
drian que gastar las socieda­
des de resistencia. (20). (El 
subrayado es nuestro.) 
MANIFIESTO DEL 
1.0 DE MAYO 
ELABORADO POR 
LA Il INTERNACIONAL 
Como ya adelantamos ante­
riormente, el nacimiento ofi­
cial del 1.0 de Mayo liene lugar 
durante 1889 en París. En esta 
ciudad se produce también la 
escisión dicotómica de los so· 
cialistas: no uno sino dos Con­
gresos simultáneos, es el re­
sultado de "tal división. El 
primero agrupa a los llama­
dos «posibilistas», y el segun­
do, el organizado por los 
guesdistas, a los blanquistas 
de la tendencia Vaillant y a la 
Federación Nacional de Sin­
dicatos. En el Congreso de es­
tos últimos se reunieron 377 
delegados. Fue menos repre­
sentativo desde el punto de 
vista sindical, pero acudió a él 
una gran cantidad de persona­
lidades socialistas: Liebkne­
cht, Bebel, Berstein, M. 
Aveling-Marx, Adler, Guesde, 
Vaillant, Larargue, Iglesias y 
otros. Si los dos Congresos es­
tablecieron a la cabeza de sus 
reivindicaciones la jornada 
máxima de ocho horas, lo 
cierto es que sólo al Congreso 
de los marxistas se debe la re-
(20) .EI S._. 24·diciembre- /886 . A. l . 
Número 42. 
soludón que a continuaclOn 
sigue: 
«Se organizará una gran ma· 
nirestación internacional a re­
cha fija, de manera que, en to­
dos los países y en todas la~ 
poblaciones a un mismo 
tiempo, el mismo día conve­
nido, los trabajadores exijan a 
los poderes públicos la reduc­
ción legal a ocho horas de la 
jornada de tra bajo y la aplica­
ción de las demás resoluciones 
del Congreso Internacional de 
París ... Los trabajadores de las 
diversas naciones deberán ce­
lebrar esta manifestación en 
las condiciones que les im­
ponga la situación especial de 
sus países respectivos» (21). 
(El subrayado es nuestro.) 
Finalmente, constatemos la 
actitud de los socialistas es· 
pañales, resaltando la cele­
bración de su primer Con­
greso como partido en 1888. 
El manifiesto elaborado por 
sus delegados sirve, en su ver­
tiente económica, de autén­
tica primicia vaticinadora de 
lo que, como «leit-motivlt 
rundamental, irá tomando 
operatividad al paso de los 
años: 
.Jomada legal de ocho horas 
para los adultos.- Prohibición 
del trabajo a los niños menores 
de 14 años y reducción a seis 
horas para los de 14 a 18.- Sa­
lario mínimo legal determinado 
cada año por una Comisión de 
Estadística Obrera con arreglo 
a los artículos de primera nece­
sidad.- Salario igual para los 
trabajadores de uno y otro se­
xo.- Descanso de un día por 
semana.- Creación de Comi­
sio/les de Vigila/1cia elegidos 
por los obreros para inspeccio­
nar las habitaciones en que és­
tos viven ... » (22) ..... J. H. L. 
(21) "El S._. 16·og05tO-1889. A. IV. 
Número 180. 
(22) "El S .•. 7.septiembre-1888. A. JI ¡. 
Número 13/ . 
• Este estudio corresponde al 
primer apartado de mi tesis de li­
cenciatura: «Teoria y Práctica del 
1.0 de Mayo en el Movimiento 
Obrero Españollt . 
